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La imagen de una retroexcavadora destruyendo la fuente que se había construido durante el gobierno de Arnoldo Alemán en un plaza central de Managua, coincide con las imágenes del Presidente Daniel Ortega visitando a Khadafi  en Libia, y con las noticias del inicio de las audiencias en la Corte de La Haya , derivadas de la demanda nicaragüense contra Colombia.

Estas  imágenes expresan bien el curso del recientemente instalado gobierno sandinista: Fue elegido con solo el 37% de los votos tras una reforma constitucional acordada con el Partido Liberal del mismo Alemán , mediante una alianza en el parlamento que les ha permitido repartirse la justicia, pues/los magistrados son designados por  el parlamento. 
Así se permitió excarcelar al expresidente Alemán, condenado por corrupción, pero ahora el gobierno remueve la fuente que se había instalado con un costo cercano a los 200.000 dólares, para volver la plaza a su denominación de Plaza de la Revolución. Entre tanto no puede pagar el viaje de la delegación sindical y empresarial a la Conferencia de la OIT y el presidente despacha desde las oficinas del Partido Sandinista, con el argumento de que ello permite ahorrar  gastos en la casa presidencia,(la misma que fue donada por Taiwán), pero lanzando un confuso mensaje acerca de la separación entre el gobierno  y el partido vencedor, igual que cuando se declaró sandinista al ejército.
El presidente Ortega, que demoró  su toma de posesión por cerca de dos horas para esperar la llegada del Presidente Chavez a quien obsequió un manuscrito original de poemas de Rubén Darío, viaja a Libia, para expresar su alineamiento en el espectro político internacional.  En cambio no asistió a la cumbre de presidentes de América Central en México e impugnó la presencia de Colombia, país que había sido admitido con antelación como miembro del Plan Puebla Panamá, en un acuerdo que permitirá vender energía colombiana a los países de esa región.
Esta opción que el gobierno nicaragüense ha hecho, lo coloca frente a los Estados Unidos, cuyo embajador intervino abiertamente en la elección presidencial desaconsejando el nombre de Ortega. Viejas facturas están pendientes, como la condena de la Corte de la Haya al gobierno estadounidense por haber armado ilegalmente a los grupos contras desde Honduras y haber minado el puerto de Corinto, mientras mantenía su embajada en Managua. La administración Reagan condicionó el pago de la sanción a la salida del gobierno sandinista, pero a pesar de la victoria de Violeta de Chamorro, el pago nunca se realizó. 
Un alineamiento con el eje de gobiernos distanciados de Washington sería sostenible con una economía fuerte, pero la deuda pública del país es onerosa: aún a pesar del perdón parcial que ha recibido, y la  deuda interna asciende a 500 millones de dólares al  tiempo que las remesas superan a las exportaciones. Y la dependencia energética hace al país altamente  vulnerable.
Además de sus diferencias con los vecinos, la inestabilidad interna es también preocupante; en solo tres meses de gobierno han sido destituidos dos ministros, uno de ellos por dar declaraciones a la prensa sin autorización de la esposa del presidente, y otro` por conflicto con su viceministra 
El intento de realizar consejos comunales, como los que hacen los presidentes Chavez y Uribe  se tropieza ahora con la desconfianza de que sea una vía para revivir los comités sandinistas que se conformaron en la época de la revolución   y que fueron acusados en su momento de cometer arbitrariedades contra la población. 
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